
 ¿QUÉ AIRE CORRE POR NUESTRAS CASAS?

La CASA, lugar idóneo para las relaciones afectivas.  Dentro de la propia casa se “ventilan” afectos y desafectos, heroicidades y “trapos sucios”. Dentro de la casa se crea un ámbito de “intimidad”, privacidad, de historias secretas, de bendiciones y “horas malas” . A veces surgen palabras que nunca se debieron decir y que crean abismos de desamor; a veces, se muestran preferencias que originan envidias, celos, rivalidades, competitividad, enfrentamientos. Afectos y desafectos llegan a lo más profundo de la conciencia. Todo ello crea un pozo de secretos. Y ese pozo, no siempre es positivo. Por su misma intensidad, cuando las cosas se tuercen, el sufrimiento es muy intenso. Los sentimientos negativos pueden ser destructivos y peligrosos.

La casa es el lugar donde se convive en inmediatez, cuerpo a cuerpo, se conoce al otro en su fragilidad y en sus límites, de modo que, o surge la ternura por su pequeñez y el perdón, o se produce el rechazo. No hay amor más grande, pero no hay aburrimiento e incomodidad mayor si no surge ese amor de ternura y de perdón.

La casa tiene que ser un espacio para estar cerca unos de otros, para vivir acompañados, para alejarnos de la vida acelerada, desasosegante, tensa y nerviosa  a la que estamos sometidos. La casa nos separa de los enemigos del espíritu: la tristeza, el vacío, la amargura, la soledad, la búsqueda de mando, de lucha y de placeres desordenados. Es necesario vivir alejados de todo lo que nos aliena para vivir de verdad y no perder la identidad. El mundo exterior puede perdernos.

La casa es el espacio de la comunicación  ¡Qué tenso se hace ese espacio cuando hay silencios pesados, desinterés! ¡Qué lleno de alegría y paz cuando fluyen la palabra y los sentimientos con libertad y comprensión! En la casa doy y recibo el don de la palabra y de la escucha, el don de la comunicación.

La casa es sobre todo un interior que acoge, una presencia o unas presencias que unen. Nos proporciona compañía. Y una compañía que acoge, cuida, comprende. La casa es el padre, la madre, y los hermanos. La casa es la familia. Todo es familiar en casa. En ella somos valorados por lo que somos – imágenes de la divinidad – Todos somos importantes, en todos los momentos somos queridos. Nunca se olvidan los pequeños, los frágiles, los que están a punto de marcharse de este mundo, los que están comenzando a iniciarse en el camino. 

Una casa es ante todo una familia y en una familia siempre caben todos: los que se inician, los que llevan el peso del día y del trabajo, aquellos que ya descansan de sus tareas y moran tranquilamente esperando el final y gozando de sus conquistas. Todos unidos por un mismo espíritu, unidos por el mismo centro, por la misma comunión, por el mismo amor.

Añadimos que el espacio no produce automáticamente la intimidad de las personas. La favorece, la está pidiendo pero no la genera mecánicamente. Son las personas las que deben crear el clima, el ambiente humano y espiritual de intimidad.

La casa, zona de esparcimiento. Estando con los nuestros no tenemos que cuidar la precisión de las palabras. Fuera de ella queda nuestro rol, nuestra profesión: profesores, administradores, funcionarios, oficinistas, consejeros, enfermeras, músicos, maestros…Los nuestros nos disculpan todo, lo entienden todo, nos entienden del todo. La casa es un recreo. Los hogares de este tiempo demasiadas veces, en vez de serenar se crispan.

La casa, recinto de alumbramiento. Nuestra casa fue para nosotros como un gran seno materno en el cual nuestra figura de hombres y de mujeres fue troquelándose y haciéndose humana entre los humanos. En nuestra casa nacimos, crecimos, aprendimos nuestro nombre, nos reconocemos en él, aprendimos a rezar, nos entrenamos en querer y se nos enseñó a establecer vínculos con los hombres y la realidad. Al calor de la casa aprendimos a hablar un lenguaje hogareño. 

La tarea de nuestra vida es siempre alumbrar. Alumbrar hijos, alumbrar futuro, alumbrar a Dios en el propio interior y alumbrarlo en el interior de la vida de los demás. La casa es un ámbito de transparencia y claridad. No hay propiedad privada. Todos somos dueños de todo. No hay nada que ocultar. En la casa no hay caña a punto de quebrarse que se casque del todo, ni pábilo vacilante que apaguemos descaradamente. 

En la casa cada persona está vuelta hacia las otras, atiende a las otras. Se mira por los demás, se los defiende en los peligros, uno los atiende en sus momentos de dificultad, de tanto en tanto usamos palabras de corrección y en todo tiempo nos acompañamos para que nunca nos falte la imagen de Dios en el corazón La intimidad de la casa es como la presencia de Dios. Hay que dar gracias, celebrar, hacer fiesta, cantar. En la casa todos están como encantados. Todos llevamos la antorcha de la fe, todos somos imágenes del Dios vivo. Cuando hay fe es factible la transmisión de la fe.

La casa, lugar de Dios. No se puede concebir una casa dichosa, profunda, si todos viven en la superficie, sobre arenas movedizas, sin rumbo, sin saber a dónde van. Cuando la casa está construida sobre “roca” se apoya en alguien consistente, en alguien permanente: Dios. En estas casas se cultiva el sentido del Misterio, aprendemos a mirar hacia lo hondo que es Dios sin desvanecernos, abrimos los ojos a la absoluta gratuidad de la vida sin cegarnos, se aprende a vivir en la dirección de las bienaventuranzas.

Nuestras casas son templos donde vemos lo que el Señor está haciendo con nosotros, con nuestros hijos, donde oímos su voz y contamos lo que nos ha pasado cada día. Recordamos que “donde uno  o más se reúnen en mi nombre allí estoy yo en medio de ellos”. La oración en ese sillón, ante esa imagen, rosario en mano…es el alma de las horas y de los días. Él es el centro que unifica, que reúne. La oración es el alimento diario donde saciar nuestra sed. En ellas el Espíritu se derrame en nosotros, derrama el amor de Dios, nos ayuda en nuestra debilidad, intercede por nosotros, dirige nuestros pasos y nos encamina a la vida eterna. El Espíritu mantiene la casa limpia y sosegada, el corazón despierto, pone brisa en las horas de fuego y tregua en el duro trabajo.

PARA PENSAR Y COMPARTIR

1. ¿Qué te ha llegado más de esta presentación? ¿Por qué?

2. ¿Qué tipo de casa es la vuestra? ¿Qué os gusta más de ella? ¿Cómo vivís los diferentes ámbitos señalados? ¿Qué otros rasgos añadirías? 
3. Hacer una oración dedicada a la casa.
